Las montañas del Duranguesado y su geología.
Cuando contemplamos desde el valle del Ibaizábal el parque natural de Urkiola o montañas del Duranguesado, esto es, la elevación rocosa que conforma las sierras de Aramotz, sobre Zornotza; Mugarra, Eskubaratz y Untzillaitz sobre Durango; Alluitz-Anboto en el entorno de Abadiño-Atxondo y Udala sobre Elorrio, se dibuja un paisaje relativamente homogéneo que parece poder tener un origen común. Y en realidad es así.

 De hecho, su origen es bastante similar y coetáneo al de las peñas de Itxina y Gorbea, el macizo de Aitzgorri o incluso San Juan de Gaztelugatxe.

 Puede parecernos también un relieve parecido al de los Picos de Europa; sin embargo, con ellos hay dos similitudes pero también una gran diferencia.

 La composición de las rocas, caliza o    –para ser más exactos- calcárea, porque los geólogos no decimos caliza salvo que sea un carbonato cálcico muy puro, es bastante similar en los Picos de Europa y en el Duranguesado. 
 Además, ambas montañas se elevaron en la última etapa importante de formación de montañas que ocurrió en la historia de la Tierra, la Orogenia Alpina, hace unos 40 millones de años, y –como tienen unas rocas de composición muy similar- han sufrido una erosión por parte del agua de lluvia y ríos (ataque químico, modelado kárstico) bastante similar, con la excepción de que en los Picos de Europa parte del paisaje ha sido modelado también por glaciares que hace 40000 años cubrieron sus zonas altas, y aquí de eso nada. 
 Y ¿Cuál era esa diferencia grande? Pues que las rocas calcáreas de los Picos de Europa se originaron hace 300 millones de años, en el Carbonífero, y las del Duranguesado hace 100 millones de años, a finales del Cretácico inferior.
 Así como quien no quiere la cosa hemos definido tres edades o etapas diferentes que vamos siempre a considerar a la hora de pensar en la formación de una montaña: Aquella en que se formaron sus rocas (estratigrafía o petrología), aquella en que esas rocas se levantaron hasta la posición elevada en que ahora las vemos (tectónica), y una tercera edad en que se erosionan esas rocas elevadas y se crea el paisaje de montaña que vemos ahora (geomorfología).
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 ¿Cómo era el Duranguesado en esa primera etapa en que se originaron esas rocas calcáreas que hoy vemos a modo de montañas de Durango?

 Puede sonarnos de la geología y la tectónica de Placas que hay grandes fisuras oceánicas llamadas dorsales donde se expanden los fondos oceánicos hacia ambos lados. De hecho es así, y una muy conocida es aquella que se emplaza más o menos en el centro del Océano Atlántico y que viene funcionando en los últimos 150 millones de años. Pues hubo un momento en el período Cretácico, hace unos 100 millones de años, en que apareció un ramal lateral de esa gran grieta oceánica, hacia el Este, y empezó a separar la costa Cantábrica de la Bretaña francesa y las tierras de Gales, abriéndose el Golfo de Bizkaia hasta bastante más tierra adentro que lo que lo conocemos en la actualidad.
 El Duranguesado estaba entonces unas decenas de metros bajo el mar; la costa estaba a la altura del Pirineo de Lleida, la Rioja y Cantabria; y permanecían elevados el macizo Ibérico y la zona Asturiana, de donde iban llegando ríos cargados de arenas y barro que se deslizaban mar adentro (facies Weald). Había una zona correspondiente a las montañas de Durango que parece ser estaba algo menos profunda que el surco de Durango-Oiz, y así permanecía protegida de la llegada de sedimentos de tierra adentro (tal vez menos numerosos en esta nueva etapa Urgoniana). Allí, debido a la latitud mucho más tropical que la actual y a esa calma de las aguas, comenzaron a formarse grandes masas de calizas de plataforma como resultado la actividad de diferentes organismos que segregan caparazones de carbonato. Algo parecido a lo que ahora ocurre en las plataformas cálidas y poco profundas de las Bahamas, pero donde en lugar de arrecifes coralinos aparecían en ocasiones grandes agrupaciones de unos organismos conocidos como rudistas, y otros muchos de menor tamaño.  Ese fue el origen de las masas de roca calcárea blanquecina que conforman el Duranguesado y que tanta aceptación han tenido, desgraciadamente, en las canteras de la zona.
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 ¿Y por qué se retiró el mar y se levantaron las peñas del Duranguesado?
   Esa dorsal o grieta lateral que había originado la apertura  del Golfo de Bizkaia cesó en su actividad a finales del Cretácico, y el empuje a que se vio sometida la península Ibérica (microplaca Ibérica) desde el Sur la hizo chocar contra la placa Europea e ir comprimiendo todos los materiales que se habían originado en esa zona costera. Ese empuje hacia el Norte fue común en todo el Sur de Eurasia (orogenia Alpina) y dio origen a las montañas Cantábricas y Pirineos, así como debido al cierre de otras cuencas marinas a los Alpes y el Himalaya. Así pues, el mar se retiró y las rocas empezaron a comprimirse y plegarse, aumentando su espesor y elevándose en altura. Se originó aquí el Duranguesado.  No sólo se plegaron las calizas urgonianas, si no también los materiales arenosos que aparecen inmediatamente encima (complejo supraurgoniano), y que hoy día podemos contemplar en las alturas del Urkiolamendi y Saibi, así como materiales más modernos que hoy día podemos ver más al Norte en la zona del Oiz (sinclinorio de Bizkaia). 

 En nuestra zona del Duranguesado esos últimos materiales pudieron no haberse depositado; o tal vez sí, y ya fueron completamente erosionados por acción del agua, viento y cambios de temperatura en un relieve que topográficamente debió de ser más elevado que en la actualidad. No hay restos de modelado glaciar alguno, sólo mínimamente presentes en la cercana cuenca de Igitai en Gorbea. La realidad es que hoy día la altura topográfica todavía existe, y la erosión sigue trabajando en demoler los altos e igualar el relieve, dibujando además unas siluetas especialmente quebradas debido a un tipo de erosión muy especial conocida como modelado kárstico.
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 El modelado kárstico no es una erosión por arrastre y desgaste mecánico. Es un ataque químico en toda regla, como puede ocurrir cuando se vierte un ácido que corroe un determinado material.  El carbonato cálcico, constituyente principal de la roca calcárea, no es soluble en agua. Pero en presencia de humedad, actividad orgánica, temperatura templada y un pH determinado, este carbonato cálcico (CO3Ca) se combina con anhídrido carbónico (CO2) y agua (H2O) para transformarse químicamente en bicarbonato cálcico (Ca(CO3H)2), que sí resulta soluble en el agua. Así se disuelve selectivamente la roca calcárea dando lugar a acanaladuras y relieves extraños en los lapiaces, en hoyadas y torcas. El agua se sume (sumideros) por galerías subterráneas hasta aparecer en surgencias al pie de las montañas, y la roca vuelve a precipitar en ocasiones formando estalactitas y estalagmitas.
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